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Pacheeo.

A  may p' ca 
distancia de 
Jaén, escon­
d id o  en tre 
fragosas sier­
ras , hay un 
lugar tan pin­
toresco y  de­
l i c io s o ,  que 
nada t ie n e  
que envidiar 
á los celebra­
dos p a isa j es 
de la S u izo .
Pero Españít 
es nn rincón 
del mundo, y  
solo vienen A 
v is ita r la  les 
veril .aderos 
amantes de lo 
bello, ó aque­
llos A quienes 
s o b r a n  ei 
tiempo y los 
r i q u e z a s ,  
m ientras la 
Suiza, encla­
vada en me­
dio de nocio­
nes c iv iliz a ­
das y  poderosas, ofrece un continuo trAnsito A mill.irea 
de pasajeros, que pueden admirar y encarecer sus con­
trastes peregriuM. •

AdeinAs, los eajiañoloa, más orgullosos que vanos, no 
encomian con fastuosa v rosopopeya los ricos tesoros do 
su suelo; y  sobrado indolentes, aponas cultivan esos dila­
tados campos, que en otras manos serian fuentes inagota­
bles de riqueza. Uast.i ahora, sin medios de trasporte ni 
de exportación, apenas ofrecían A Las jacWnciosas mira­

das extranjeras mas que exiguas muestras de sus precio­
sos frutos, y no es extraño por lo tanto qne hasta cierto 
punto fuesen tratados con desvio.

La guerra de Troya no seria inmortal en los fastos 
de la historia, si no hubiese tenido un Homero que la 
cantase; ni tan conocidos los paisajes de la Grecia, 
si no los hubiese hecho célebres la mano dei divino 
Apeles.

Lns antiguos artistas españoles, graves y  ascéticos, te-

I ' L A  D E  F E R N A N D O  P Ú O  ; E L  R K Y  D E  L O S  B U B ÍE 8  D E  B A S Ü P A  Y  S U  F A M I L I A .

uiaii demasiado fífos los ojos en el ciclo j^nra ñjailos en 
las cosas de este niundo.

¡ A b , si la sombría Inglaterra, ei la Francia, ; oseyesen 
las deliciosas huertas de Valencia y Miircia, si tuviesen 
provinci.as tan pintorescas como Cataluña y Aftúriaa, 
campos tan fértiles como los de Galicia y Extremadura, 
paisajes tan poéticos como los de Aragón y  las Provincias 
Vascongadas; si poseyesen sobre todo Andalucía, la her­
mosa Andalucía, joyel del universo, con su espléndido

sol, sus ñores, sus perfumea, susbeUas ciudades Arabes 
y  sus mujeres más bellas todavía, llenarian el mundo de 
cuadros, grabados y  vistas fotográficas!

Y  si poseyesen nuestras góticas catedrales, nuestros 
bellísimos monumentos, nuestras majestuosas ruinas, eu 
donde está escrita con sangre la historia de tres ilustres 
pueblos, los romanos, los godos y los árabes, icuAntasepo- 
peyas brotarían de su pluma! ¡O 'mo ensordecerían los 
oídos de todas las naciones del universo con la enumera­

ción de tales 
maravillas I 

Pero iayi si 
antes loa reli­
g io so s  espa­
ñ o le s  s o lo  
veian A Dics 
en la creación 
digno de reci­
bir las primi­
cias de su gé- 
nio, a h ora , 
¡rubor causa 
el confesarlo 1 
ahora ciegos, 
deslumbrados 
p or  la p a la ­
brería extran­
jera , se han 
convertido en 
sns s e r v ile s  
imitadores, y 
van A bebería 
ins) ¡racionen 
ca m p os  que 
n o  so n  sus 
c a m p o s ,  y 
buscan los hé­
roes  de sus 
poemas en los 
p igm eos  de 
o tros  países, 
sin acordarse 
de levantarla 
lápida del se­
pulcro donde 
duermen sus 
titanes, 

¡Vergüenza
y oprobio jiara esos hijos espúreos de la madre pAtria I 

¡Insensatos! Olvidan <ine es imprescindible ley del 
destino que aquellos que no cubren de laureleslelpolvolde 
sus antepasados, hallen yerma su sepultura. ¡Insensatos! 
¡En vano se agitan , se atormentan y [se afanan, buscando 
una mentida y quebradiza gloria I 

El hombro muere: los pueblos son inmortales.
Un cuadro, un libro que solo se refieran A objetos frí­

volos, 8»in hijjna que arrebata <■! vieuto on su torbellinoAyuntamiento de Madrid
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para sepultarlas en el seno de la nada; un cuadro, un ii. 
hro que estdn encamados en las glorias patrias, que pin­
ten las costumbres y  pasiones de nuestra sociedad con­
temporánea, ó ensalcen la hermosura de nuestras fértiles 
comarcas, siempre despertarán la curiosidad y  el interés 
de las generaciones venideras, y  serán tan eternos como 
los picachos de nuestros montes, las columnas de nues­
tros tem¡)loa y la memoria del pueblo, cuya fisonomía ha­
brán sabido delinear con mano diestra.

Bien es verdad que en esta época de fugitivas impre­
siones y  de ambiciosa impaciencia, los artistas prefieren 
grabar su nombre sobre el hielo que sobre mármoles eter­
nos. lE l  hielo herido por los rayos del soldespide un bri­
llo mas hermoso! i  Qué importa que luego se convierta en 
cienol ¡La divisa del siglo es hoy... J/afiana  es un poco 
de humo que puede disipar el viento 1

Por estas razones, apenas saben la mayor parte de los 
españolea que á cinco leguas de Jaén , entre sierras frago- 
sírimas, se halla la asombrosa puerta do Arenas, llama­
da asi por estar tajada de N . á S . , pasando por laabortu- 
ra el rio Mestas, que corre hácia el N . entre montañas, 
hasta juntarse al de Jaén, muy cerca de la ciudad del 
mismo nombre.

Esta puerta, que sirvede paso parala provinciadeGra- 
nada, tiene ocho varas de abertura, formada por dea 
elevadísimos montes, cuyas cimas se esconden entre las 
nubes.

Imposible es imaginar nada mas pintoresco que el 
paisaje que allí se ofrece á la vista, lleno de severa ma­
gostad y  selvática belleza. Aquellos picos cortados y  casi 
suspendidos en los áires, que se dibujan á lo lejos sobre 
el azul del cielo; las laderas cubiertas de antiguos pinos, 
que sombrean angostos pero fértiles vallecitos, llenos de 
flores y  árboles frutales; los mil arroyosy fuentes que fer­
tilizan su término, y que aquí son mújidoras cascadas, 
allá espumosos torrentes, y  mas allá, reuniéndose, for­
man el rio Yaldearazo, que corre á veces encajonado en­
tre peñascos, y  á veces atraviesa mansamente la campi­
ña saludando con apacible murmullo los cañaverales que 
crecen en sus orillas , todo esto forma un conjunto tan 
imponente y  bello, que no le es dado á humana voz el 
describirlo. A llí , en medio del magestuoso silencio, tur­
bado solo por los ecos que repiten el mujido de las cata­
ratas ylo s ayes del vendabal, ó por el aleteo de las aves 
de rapiña y  el derrumbamiento de las piedras, el hombre 
siente elevarse su alma hasta Dios, y  que aflojadas sns 
mortales ligadurís se cierne orgullosa y  feliz en los espa­
cios. ¡A llí, delante de aquella escena solemne, leyendo 
en los agrupados peñascos, que son páginas de sns libros 
inmortales, toda la magestad del Creador , el hombre ab­
jura sus Idolos mundanos, é inclinándose indeliberada­
mente, cree, espera y  adora!

Pero si son pocos los que conocen la existencia de 
este magnífico paisaje, menos son todavía los que sa­
ben la graciosa tradición que está aneja á aquellos si­
tios.

Como un nido de águilas, escondido entre las rocas, se 
halla escondido entre aquellas breñas un hermoso pueble- 
cito. E s Campillo de Arenas, cuyos habitantes son tan 
robustos como la naturaleza que los rodea; puras sus eos • 
tumbres, como las próximas áurasdel cielo que mecen el 
capullo de sus flores.

H é aquí cómo cuentan los ancianos del pueblo esta vie­
ja historia, mostrando una ermita derruida, quese descu­
bre aún á las márgenes dal Mesta.

Era en at]uelIos tiempos en que los moros se sclazabaii 
como dueños de los jardines de la bella Andalucía; pero 
¡cosa extraña! en la Iglesia de Campillo nunca habiade- 
jado de brillar la sacrosanta Cruz de los cristianos.

Y  es que era señor do aquellos lugares Bermudo Men­
doza, llamado B ra zo  d e h ierro , el mas cumplido y  el mas 
esforzado caballero entre los querendian homenaje á San­
cho Garda, el monarca de Castilla.

Pero ¡ay, que el tiempo despoja do sus hojas hasta á 
los augustos cedros! ¡Ay, que la negracabellerade Bermu­
do se liabia vuelto blanca, y  su brazo cedía bajo el peso 
de la espada!

E l  auciano caballero lloraba incesjintementc, yiloraba 
con m.ayor desconsuelo porque Dios no le había concedi­
do ningún hijo varón <iue perpetuase la gloria de sus ha- 
zañ.18 ,

Dios no le !ia!)ia dado mas que á dos hijas, Jimena y 
Claudina, Claudinaiora tierna y delicada, como las flores 
que solo pueden abrir su corola en los invernaderos, y 
eu ella estaba cifrada toda la ternura do su padre; Jirae- 
iia era como esas flores selváticas que crecen entre las bre­
ñas y  desafian las tempestades.

¡Es que la triste Jiraeu.a jamás había sido amadal
Habla nacido la primera, y  su padre 'nunca pudo per. 

donarla q\ie hubiese burlado su esperanza de obtener un 
heredero do su nombre.

; Pobre .Timenal
Vagaba siempre sola por entre los bosques, sin hallar 

nunca en derredor de sí, ni una sonrisa amiga.
Á  veces, cuando llena de afectóse lanzaba al encuentro 

del anciano, éste, al contemplar su elevada estatura, su 
magestuoso ademan, la apartaba de si con enojo, murmu­
rando:

— ¡Por qué no será nn hombre!
Jim ena, para conquistar su cariño, se había dedicado 

desde la edad más tierna á los ejercicios varoniles, y  ja­
más faltaban á Bermudo sabrosos javalíes para su mesa, 
ni ricas pieles de oso para calentar sus nsiembros ateridos.

U n a vez que losmoros habían osado trepar perlas em­
pinadas crestas de Campillo, Jimena se mezcló con los 
guerreros cristianos, y  defendió con ellos bizarramente 
ios hogares pátrios.

Pero su intrepidez no hacia mas ejue aumentar el dolor 
ddl anciano caballero.

—¡Qué importa! decía mesándosela blanca barba; |si 
no puedes trasmitir mi nombre á loa lejanos siglos!

Y  mientrasla triste Jimena languidecía falta de amor, 
como las plantas faltas de riego, Claudina languidecía 
porsuexceso,y sesentia devorar poreltédio, en medio de 
las tiernas solicitudes de que se hallaba incesantemente 
rodeada.

Sin  embargo, de pronto ambas hermanas parecieron 
vivificarse por una causa ignota, y  en las mejillas de am­
bas volvieron á brillar las flores de primavera.

iQnién podía ser uu jóven cazador que venia de muy 
lejos á buscar á las fieras ocultas en sus guaridasi Xadie 
lo sabia.

¡,Por qué se le veia vagar tan á menudo en derredor de 
la casa de Mendoza? {E s que amaba á Jimena? ¡Esque 
amaba á Claudina?

Los unos contaban haberle visto pasear con la primera 
por las orillas del Mesta; los otros referían que de noche 
le habían oido cantar amantes trovas bajo las ventanas 
de la segunda.

U n a noche rujia la tempestad y los relámpagos encen­
dían la bóveda del cielo.

Bermudo y  Jimena estaban sentados el uno al lado 
del otro en el espacioso salón de su casa solariega.

Ambos estaban tristes, ambos guardaban silencio.
Los negros presentimientos batían sns alas sobre sns 

cabezas, inclinadas hácia el pecho.
—¡Señor! exclamó repentinamente la dueña Ermen- 

garda, precipitándose en el salón. Claudina ha huido con 
un caballero!... ¡Van ambos montados en uu córcclrápi­
do como los vientos!...

— ¡Claudina, mi bien, mi amor! ¡Mientes, anciana, 
mientes! gritó Bermudo fuera de si.

—¡Lo juro, señor! repuso Ermengarda bañada en llan­
to... ¡Los he visto alejarse á la luz de los relámpagos, y  
huían hácia la puerta de Arenas!...

—¡Pronto,pajes,escuderos,soldados,prontol... ¡Mis ar­
mas, mi caballo!...

A si gritó el auciano, dando repetidos golpes sobre un 
timbre,..

Sus servidores, despavoridos, acudieron en tropel.
Bermudo quiso vestirse apresuradamente su armadu­

ra, pero le faltaron las fuerzas, y  cayó sobreel sillón ano­
nadado.

— ¡Miserable, miserable viejo! murmuró golpeándose 
la cabeza con desesperada furia: ¡devora tu afrentaen si­
lencio! ¡Tú no puedes vengarte, no hay nadie que te ven­
gue!...

—¡Padre, padre! exclamó Jimena vistiéndose la arma­
dura del anciano y  ciñéndoae su espada vencedora: ¡os 
juro vengar vuestro honor ó perecer en la demanda!...

Y  se lanzó fuera de la estancia. Mandó ensillar su ca­
ballo: partió...

L a  noche era oscura, oscura...
Los truenos, despertando todos los ecos de los montea, 

producían un estruendo tan grande como si se desmoro­
nase el universo; los relámpagos, iluminando el paisaje 
con su luz rojiza, parecían querer convertirle en una an­
churosa hoguera...

Jimena saltaba torrentes y  precipicios, trepaba por pe­
ñascos inaccesibles, dejaba atrás los llanos... Su  veloz cor- 
cél, eii voz de correr, volaba...

Pero en vano prestaba oido; los ecos no le traian mas 
rumor que el de los vientos, que chocaban entre si, arran­
cando de raíz los árboles seculares.

— ¡Oh, Virgen de los Milagros! exclamó bañada en 
llanto; ¡permite que salve á Claudina, y  prometo erigir­
te una ermita, y  cubrir tu altar de flores mientras dure 
mi existencia!

Y  diciendo asi, espoleaba con Jiuevo ardor á su caballo^ 
que aumentaba la fantástica rapidez de su carrera...

D e repente creyó oir el murmullo de dos voces: se pa­
ró... aguardó un relámpago...

Brilló al fin su luz siniestra, y á s u  favor divisó á Clau­
dina y  al caballero en un profundo barranco bañado por 
el Mesta.

E l  caballero estaba ocupado en desamarrar un barqui- 
ehueló, sujeto por una cuerda á la punta de una roca.

Los fugitivos habían llegado hasta aquel sitio por una 
senda muy practicable y  conocida de Jimena; pero para 
ir á buscarla, hubiera tenido que dar un larguísimo ro­
deo. Desde el sitio eii donde se hallaba, para descender á 
lo profundo, era preciso que lo hiciera por un despeñade­
ro erizado de maleza.

N o  habla tiempo para vacilar... S i  los fugitivos entra­
ban en la barca, Claudina estaba perdida...

~ i  Virgen de los Milagros, guiadme! exclamó Jimena.
Picó espuelas al caballo... bordeó la espantosa cima, y 

descendió intrépidamente hasta el abismo...
Y a  el caballero había levantado en sus brazos á Claudi- 

na: ya iba á deponerla en la barca salvadora...
—¡Detente, Román, detente! exclamó Jimena, lanzán­

dose á su encueutro; ¡para huir es preciso que yo pe­
rezca!

— íQué me quieres? gritó el caballero. ¿Eres acaso ni­
gromántico, para llegar hasta mí por tal camino?

—¡En guardia, en guardia! prosiguió la jóven, amena­
zándole con la pnnta de su espada.

Claudina se había desmayado. S u  amante la depuso 
sóbrela yerba, sacó el acero, y  se lanzó sobre su descono­
cido adversario.

Durante algunos moiceutos, el combatofué encarniza­
do y  terrible... Por fin la espada del caballero hizo volar 
en pedazos el casco de Jim en á, y la negra cabellera de la 
jóven se esparció sobre sus espaldas.

Su  enemigo la reconoció á favor de los relámpagos.
— ¡Jimena, Jimena! dijo, ¡.por qué me persigues? ¡Te 

amé, ya no te amo! ¡Túeres una estrella; vi al sol y  que­
dé ciego!... ¡Vete, déjame cumplir mi destino!

—N o  es Jímenaque viene ápedirte cuenta de su amor 
burlado, exclamó la jóven; es la hija de Bermndo, que 
viene á pedirte cuenta del honor de su familia... ¡Sé es­
poso de Claudina y te perdono!... ¡Volvamos á Campi- 
Uo!...

—¡En Campillo no puedo ser su esposo, en Jaén si, que 
esá donde voy á llevarla!

—¡Nunca!
E l caballero dudó un instante.
—Sábelo, pues es preciso, murmuró al fin con voz sorda; 

¡yo no soy Román, no soy cristiano!... ¡Soy Azor, el hijo 
del rey moro de Jaén!...

L a  jóven, como herida del rayo, dejó caer la  espada, y  
retrocedió algunos pasos.

Azor, aprovechándosede su aturdimiento, cogióá Clau­
dina entre sus brazos y  corrió hácia el barquichuelo.

—¡Virgen de los Milagros! ¡Vigen santa! exclamó J i ­
mena con desesperación; permite que el rio crezca en su 
cáuce, y  que la barca desaparezca entre sus ondas.

Y  joh milagro! retumbó el trueno, serpenteó el rayo, y  
loa torrentes en.pesaron á precipitarse espumosos y mu- 
jidores de peña en peña, y  el rio fué creciendo, creciendo, 
hasta tocar las nubes...

L a  barquilla zozobró algunos instantes, y  luego quedó 
sepultada entre las aguas...

Azor cayó de rodillas.
—¡Gloria, gloria al Dios de los cristianos! dijo hundien­

do en el polvo la atrevida frente.
Cuando el nuevo sol apareció radiante sobre el hermo­

so cielo de Campillo, alumbró la alegría de sus habitan­
tes, que solemnizaban con festejos un inaudito suceso.

L a  enseña de Cristo había conquistado un defensor; 
Bermudo tenia un hijo.

E l  primogénito del rey moro de Jaén se Labia hecho 
cristiano, casándose con Claudina, la más bella éntrelas 
bellas de aquellas serranías, y  adoptando como suyo el 
nombre invicto del anciano caballero.

Jimena no tuvo jamás esposo: Jimena no tuvo hijos.
Mandó construir una ermita en el mismo sitio en donde 

tuvo efecto el milagro, y  trocando su corona de heroína 
por la espléndida corona de los santos, pasó su vida cu­
briendo de flores el altar de la Virgen hermosa, escudo 
del inocente, amparo del desvalido.

¡Oh, tú que eres tan amante de las glorias de nuestra 
España, si vas alguna vez á'visitar la mágica pnerta de 
Arenas, no dejes de poner una siempreviva eu la modes­
ta tumba de Jim ena, que muestran aun los campesinos 
á espaldas de la ermita!

A n g e l a  G r a s s i .

Madrid 27 de Octubre de 1863.
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A UN PENSA.MIEMÜ.
B íí EL ALBIIM DE P.

Preciosa flor arrancada 
del tallo que te dió vida. 
flor que te meces prendida 
sobre su sien nacarada.

Flor de encantados colores 
que herida por sus antojos 
bebes la gracia en sus ojos 
y  en su boca los amores.

Flor que dejando su frente 
vas A dormirte en su pecho, 
tranquilo y  hermoso lecho 
del corazón inocente,

Antes de espirar allí 
sobre su fuego marchita, 
di si su pecho palpita 
y  si palpita por mí.

A . A lcalde V alladares.

LAS ALMAS BUENAS.
SONETO.

¡Cuánto sufren las’almas delicadas! 
¡Qué tremendo dolor las desespera!
— Flores son de brillante primavera.
Del terrible Aquilón siempre azotadas.
En todas sus acciones elevadas.
En el mundo venal no Ies espera 
M.ás que lucha infernal, terrible y  fiera. 
Siempre, siempre del mundo maltratadas. 
Por eso Dios con celestial encanto 
Les ofrece un dulcísimo consuelo,
Que hace enjugar loa mares de su llanto, 
Y  al aspirar á la mansión del cielo,
Alzan á El plegarias de ternura,
Filtrando á gotas su letal tristura.

De , L ópez de  l a  V ega . 
Madrid, 1872.

LUZ Y  SOMBRA.
Todo en el mundo se compensa, amiga. 

Del Eterno por leyes bienhechoras; 
A liado del placer están las penas; 

Juntoála luz la sombra.

Luce fúlgido el sol de nuestra dicha,
Y  gozamos en plácida quietad;
Ningún recuerdo triste nos asediar

Esa es la luz.

Pero en medio de tantas alegrías 
Una pena tal vez la dicha ahog.a;
Y  triste el alma suspirando gime:

Esa es la sombra.

Mil ensueños de amor llenan la mente. 
Cual las estrellas el espacio azul,
Y  bollo el porvenir se nos presenta

Radiando luz.

Mas sucede después un desengaño.
Que mata la ilusión encantadora,
Y  suspiramos al mirar entorno

Sombras y  sombras.

Cmcemos este valle, amiga raía. 
Llenos de fé, sin susto ni zozobra,
Sin acordarnos cuando el sol nos brilla 

De que hay la sombra.

Pero al sentir las penas en elalm.i,.
V perdida su plácida quietud,
No te olvides jamás, querida Adela,

De que hay la luz.
Gerardo Couder.

[AUSENCIA!
Más que la abeja al panal, 

más que el ave quiere al nido, 
más que al amor prometido 
quiero á mi pueblo natal: 
es de mi mente ideal 
volver á pisar su suelo, 
ver agua en el arroyuelo, 
de las plantas la esbeltez, 
de los hombres la honradez 
y la claridad del cielo.

Y al tañer de la campana 
<liüero ver que en una ermita 
porlü tradición bendita, 
entra la mujer cristiana: 
quiero ver la dicha humana, 
la del morir y  el nacer; ■ 
la madre que me dió el sér 
más que al mundo ver ansio, 
que cuando dice "¡hijo miolic 
no la puedo responder.

Salvador  A lmela Iíoig.

LAS MUJEBES DEL SEliRALLÜ.

II.
los jardines de las sultanas.

A poco conocedores que nuestros lectores sean de la 
manera de ser délos partidarios del islamismo, habrán de 
notar seguramente una contradicción manifiesta entre la 
idea que tengan formada de las costumbres de los maho­
metanos, y  de lo que nosotros hemos de decir sobre ellas. 
Pero esto proviene indudablemente déla exageración de 
algunos viajeros que han visitado aquellas tierras, de la 
ignoranciadeotros, y de la inexactitud de la mayor parte.

¿Pues qué, preguntarán nuestros lectores, no cuentan 
que el harem es una terrible cárcel, una estrecha jaula de 
la que la mujer (jue entra, no vuelve á salir nunca bajo 
pretexto algunol ¿No es cierto que las mujeres se sepul­
tan en vida, son completamente agenas al mundo, y  vi­
ven solo para arrallarse en brazos del sultán y  servirle 
de entretenimieuto y  de recrecí

Cierto es que las mujeres no salen del harem, cierto es 
que las sultanas viven ocultas en el serrallo del sultán; 
pero no es menos cierto que las sultanas que por su edad 
no están espuestas h la tentación de un amor indiscreto, 
gozan de una libertad no conocida enti e aquellos carce­
leros de la belleza, y  que se las permite tener preciosísi­
mos palacios y  jardines campestres, que vamos á descri­
bir con pocas pal.abras.

Aparecen en algunas alturas y  aldeas colocadas en los 
alrededores de Constantinopla magníficos edificios, dila­
tados jardines, todos ellos colocados e« sitios donde los 
0)08 de los profanos no puedan llegar; sobresalen entre to­
dos los que están colocados en el centro de Galata, pue­
blo pequeño, y en las alturas de Scutari. Estos jardines y 
edificios son las mansiones y paseos de las sultanas.

Tanto en los palacios como on los jardines, se ha prodi­
gado en toda su ext.msion la mas refinada coquetería de 
la naturaleza y del .arte, y  con gastos exageradísimos 
se han llevado allí todas las invenciones para satisfacción 
del mas exquisito y  desarrollado sensualismo.

Baños porfuinados, en los que la sultana ha de embria­
garse y  sentir indefinible bienestar cuando sus bañer.as 
tiíeWais" lacoloquen en el agua olorosa, preparada con 
veinte horas de anticipación para que adquiera el arom.a 
de mil variadas y  preciosas maderas quemad.as en el para 
ellas tan delicioso recinto; sitios encantadores, lugares 
sombríos, melancólicas techumbres formadas por espeso 
arbolado, inmensos jardines sombreados por granados de 
flores de escarlata, y guarnecidos con ])arterres numero­
sos, todo esto abunda allí para diversión y  recreo de l.as 
ya cási caducas sultanas.

La vida de estas es la mas tranquila y  dulce que se pue­
de imaginar. Tranquilas ocupaciones suceden á placeres 
descansados. A  el bordado de una faja ó un turbante 
adornado con perlas, que regala después la sultana á su 
hijo 6 á su marido, sure le el juego de las damas, el boli­

che y  otros vários que no exigen atención ni trabajo, 
)iues que á no ser así lo rechazarla el carácter abandonado, 
perezoso é indolente de la regalada saltana. Y  todas es-, 
tas ocupaciones las hace fumando el aurguileh y  solo du­
rante el dia; pues que A la noche se pasea por las es))esas 
enramadas y  calles de los jardines apoyada en dos escla­
vas, y  aspirando las aromáticas emanaciones de las flores, 
y algunas veces sube á su kiosco, desde donde contempla 
los rayos mortecinos del sol cómo se quiebran en las tur­
bulentas olas del Fósforo. Y  allí es de ver el éxtasis deli­
cioso y  el sueño dulce que de ella se apodera cuando se 
alza de los bosqueeillos de naranjos una [armonía sencilla 
y  suave que recrea el oido.

¿Cabe una vida mas bonancible y  igas plácidamente 
hermosa que la de estos séres afortunadosi Solo los que 
saben apreciar la volubilidad de los sentimientos, el ma­
riposeo de los amores, pueden hallar triste la encantado­
ra y  tranquila vida de sensaciones que tienen las sulta­
nas. Así se comprende que, cerradas para ellas'todas otras 
puertas que no sea de amor y  de pasión hácia el sultán, 
y  acostumbradas il obligadas á gozar con los risueños re­
cuerdos de lo pasado y  los sueños dorados de lo presente, 
esperen sin dolor el término de su vida, ocupándose y  so­
ñando solo en magníficos palacios y  en preciosísimos jar­
dines, todo lo cual sirve para hacerlas llevar una existen­
cia completamente feliz.

Cuando las sultanas van del serrallo á su casa de cam­
po ó viceversa, se observa en Constantinopla un movi­
miento extraordinario.

Las mujeres turcas, severas, graves y  poco expansivas 
de suyo, suelen ir al paseo — que es uno de los dos ce. 
menterios que hay en toda la población — á fumar y  á 
oir los groseros cantos de ambulantes músicos, y  es de 
extrañar el contraste que forma la indiferencia de que es­
tán revestidas, con la jovialidad y  buen humor, la vive­
za del diálogo y  la expresión de su mímica, de que hacen 
gala cuando permanecen en tan fúnebre y  á la p<ar ale - 
gre mansión.

Cuando la alegría domina á toda la reunión, suelen 
oirse ruido de armas, confuso clamoreo y  constantes mur­
muraciones que dicen: es la sultana. A  esta m.ágica pala­
bra todos se colocan en órden y  callan; los hombres se 
prosternan, las mujeres inclinan respetuosamente la ca­
beza ante la favorita del sultán; haciendo los honores ó 
saludos de ordenanza los soldados, si es que los h.ay en el 
paseo.

Un respeto que raya eii idolatría se ve por todas par­
tes, y  ningún turco, por osado que sea, se ])ennite decir 
déla sultana una frase inconveniente, y las mujeres no 
son capaces de echarla una mirada de envidia ó de cóle­
ra, Esta, como todos los que se hallan elevados á tal altu­
ra, ni aun se dignan corresponder con lijera indicación 
de cabeza á los honores y  salutaciones de que es objeto? 
colocada en su palanquín de seda por cuatro esclavos; y 
adviértase que estos honores no la tributan solo Iss cla­
ses proletarias, sino hasta los mas altos dignatorios delim-' 
perio, como sonlosbajás, visires y  el mismo Gran Visir.

Hé ahí, como decíamos con justisima razón, cómo en 
Turquía se rinde culto á la hermosura de una manera 
que los caballeros de la Edad Media nunca rindieron á 
sus damas; si bien se nos ocurre observar que esta exa­
gerada admiración es mas bien debida al respeto que in­
funde el sultán que resguarda á sus sultanas con la égida 
de su poder.

III.
SALONES DE VERANO DEL HAREM

Desde las plateadas ondas, cuando los esquifes juegan 
sobre las olas, y  los soberbios buques se mecen en la em­
bocadura del puerto, distínguese á muy corta distancia 
un edificio tan atrevido como sorprendente,desde el cual 
se cree que alguno admira el hermoso cuadro y  dilatada 
perspectiva do la comsrc.a mas hermosa del mundo.

Casi sobre lasaguas del mar, sobre unosp.arodones eri­
zados de cañones monstruosos, y  guarnecidos de amena­
zadoras baterla,s, se elevan manaioues desconocidas y jar­
dines suspendidos que ocilpníi y  forman el liarem de ve­
rano de las sultanas. Los recursos del arte y  de la indus­
tria se han prodigado allá para reunir las mas várias 
riquezas que pudo realiz.ar el entendimiento humano. Ci- 
))re3ee, jazmines, naranjos siempre llenos de flores, extien­
den sus secnlares raíces eii esas masas de tierra vegetal, 
llevadas á imonso coste, y cuya fertilidad se dehe al arti­
ficio. Ni los mas fuertes rayos del sol penetran en los an­
churosos jardines cubiertos por espesísima enramada, li­
brando asi á sus moradores de los calores del dia.

La mas cansada vista del brillo de los minaretes, que 
se elevan sobre los grandes terráidenes como otros tantos 
¡irismasbrillantes, hallaconsueloydescango contemplan­
do aquel manto de verdor cubierto de palacios, M adid
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á tanta liermosura y  magnificencia bellísimas majeres, 
para quienes cada paso es un goce, y decidnos, queridos 
lectores, si no son verdaderas las fantásticas mansiones 
que pintan ios orientales en sus delicadísimos cuentos.

Vamos á referir en breves palabras una fiesta que tiene 
lugar en estos palacios, y  cuyo recuerdo es siempre muy 
grato á los habitantes del serrallo; nos ocupamos de la 
fiesta de los tulipanes, ó según otros, de la noche de los 
arrebatos. Los turcos tienen una pasión decidida por los 
tulípanesyla8ro8as,y unosy otroscultivan en el espacio 
comprendido entre los cipresesy los naranjos formando un 
vasto parterre. Nada mas delicadamente bosquejado que 
esos acirates de colores brillantes y tintes tan gayos y  
abigarrados: la vista se perdería si intentase seguir su vá- 
rio dibujo, porque los europeos de otras civilizaciones 
ignoramos completamente el arte de combinar las líneas 
de flores y de escribir sobre el suelo con caractéres odorí­
feros los mil caprichos de una imaginación voluptuosa 
yardiente. La noche
en que tiene lugar • ______
la fiesta de lostuli-
panes, elarte redobla 0^  ■
sus esfuerzos para -j_
celebrarla, y  la apro-
ximacion de la no- ' _ ^  3
che da la señal de 
inmensos preparati-
vos. Los. acirates se _  —_ — __ -r
renuevin; los borda- , —
dos se repasan, y  los 
festones se recortan 
con mas coquetería 
y mas esm ero que en 
ninguna otra época, 
cruzándoselas líneas 
de tulipanes y  rosas, 
pero sin por esto con­
fundirse jamás ni 
perder la limpieza 
del contorno. Cúbre­
se todo con las pro­
fundas sombras de 
la noche, y  entonces 
las p\tertas del ha­
rem se abren, las 
mujoresse adelantan 
alegres y  risueñas á 
través de macizos ro­
bles, y  se encuentran 
en el parterre todas 
reunidas, hasta el 
momento en que dá 
jiriucipio el espec­
táculo. La naturale­
za está coraiileta- 
mente dormida, no 
alumbran los astros 
ni sopla la brisa, ni 
se oye el mido de las 
olas, ni los árboles 
89 mueven, ni las 
liojas se menean , ni 
los pajaritos cantan, 
ni los murmullos se 
sienten, ni hay indi­
cio alguno que de­
muestre lo que allí
va á tener lugar. De repente, un ruido infernal cunde 
por todas partes; grandes gritos resuenan por los aires, y 
mil antorchas se mueven y se agitan, al mismo tiempo quo 
una multitud de esclavos armados de teas resinosas se 
l.anzan en lasavenidasyrevueltasdelparterre,iluminan­
do aquello con el brillo de las llamas, en las que como en 
oscilante espejo se reflejan las florea, y  dejando lleno el 
espacio de una frag.ancia delicada y  de un aroma soporí­
fero.

Esimposible formarse una idea exacta de aquella esce­
na. No hay nada tan brillante, tan sorprendente y encan­
tador como aquella repentina iluminación; los rayos de 
luz 86 elevando la tierra hasta el cielo revestidos de loa 
distintos y vivos matices de una floródelaauave tinta de 
su follage, Las gotas de rocío que se columpian sobre los 
bordos de las hojas, parecen prismas de diamantes; unid 
á este espectáculo los aplausos de una multitnd frenética 
que gozade él, el tumulto de loa hastand/ies, quo so agi­
tan y 80 estrechan, las salvas de los cañ<ines de la rada y 
de los fuertes, y apenas si se puede formar una débil 
idea de ese momento de soqiresn que ha sido necesario 
preparar con tantearte y tanta magnificencia, El espec­
táculo arrebata, el fulgor indecible deslumbra, loa res­
plandores que como rayos cruzan de improviso el espa-

CORREO DE LA MODA. Año X X II , niim. 35.

c ío ,  obligan á lasmujetes á abandonarse en brazos de un 
vértigo inexplicable. Entonces las mujeres se vuelven lo­
cas, nada las detiene, excita su envidia la belleza de las 
flores, y  las arrancan y  las esparcen por el aire, y  las tiran 
por el suelo, y  las arrastran por el parterre. La obra de 
destrucción se consuma en medio de la gritería y del cla­
moreo, hijos de la alegría mas descompasada; y  estos mo­
mentos de excitación nerviosay sensual, dejan en el cora­
zón de aquellas mujeres profundos y  deleitosos recuerdos 
que cuentan mil y  mil veces en las noches deécio del ha­
rem, No hay entre todas ellas una mujer que no tenga á 
gala referir casi todas las noches sigaentes á la de la des­
trucción del tapiz esmaltado, las altas proezasyla princi­
pal parte que tomé en aquella orgía de las flores. Tan ce­
lebrada ñesta tiene lugar para solemnizar el natalicio de 
algún hijo del sultán, acontecimiento que es muy apete • 
cido y  celebrado por las mujeres que desean romper la 
uniformidad de sus goces.

El pico de Clarence, hoy de Santa Isabel, se halla en el 
centro de la isla, y  es tal su elevación, que si el tiempo es­
tá sereno, se ve á muchas millas de distancia.

Fernando Póo pasó al dominio de España en virtud del 
tratado celebrado con los Portugueses en Mayo de 
1778.

La ciudad de Santa Isabel está situada en una plata­
forma bastante elevada sobre el nivel del mar; sus casas 
todas son de madera, y tres ó cuatro solamente de dos pi­
sos, con los techos formados de bambús. Las calles, anchas 
y  rectas, están alfombradas de yerba, sobre todo en la es­
tación de las aguas. Pero si el aspecto de la ciudad es po­
bre, el panorama que la rodea es magnífleo y de una belle­
za indescriptible. Altísimas montañas cubiertas de una 
v^etacion exuberante, bosques vírgenes, en los que los 
árboles mas comunes son el cedro, la toca, el caobo y la 
palmera, é infinitos arroyos que bajan de las colinas á 
confundir sus aguas mansas y  trasparentes con las olas
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Las tribus de la raza bubí son gobernadas por eoeorocos 
ó reyes, cuya dignidad m  hereditaria. El rey de loa bu- 
bíes gobierna con consejo de los ancianos; y  en una es­
pecie de foro, abierto al aire libre, llamado Jieosa, cele­
bra sus asambleas legislativas y  se discuten los palave- 
ro, nombre genérico, usado para significar toda clase de 
cuestiones que surgen entre los negros y  que se someten 
al árbitro supremo.

El grabado que hoy ofrecemos á nuestros lectores re- 
l>resenta al actual rey de los bubíes rodeado de su fami­
lia.

En cuanto á religión, no tienen ningún ídolo; y  sus 
ceremonias religiosas las practican en lo más intrincado 
de sos bosques,donde no ha penetrado la vista del euro­
peo, y  por lo tanto es cSsi imposible precisar sus creen­
cias.

Feracísimo es, comobemos dicho, el terreno de esta isla, 
virgen cási en toda su extensión, y  cuyo aspecto ofrece

ser como ahora una residencia malsana é incómoda, po­
dría llegar á ser un delicioso oisis, orgullo de los espa­
ñoles.

N icásio A l v a e e z .

UNA HISTORIA DE OTROS DIAS.
Como siempre hs tenido una confianza ciega en mis 

lectores, y  aprendido por experiencia lo bien que saben 
guardar los secretos que se les confian enel sagradode un 
libro, voy á contarles la historia verdadera y  sucedida 
de una cierta Inés, costurera por mas señas, que vivia ha 
largos años en jun pueblecito de Andalucía, de los mas 
poéticos y pintorescos del hermoso collar que adorna 
entrambas orillas del Guadalquivir.

Igualmente, porque no vamos á omitir por menor al­
guno á nnestros lectores, porreoónditos que sean, les re­
feriremos el ó iio  que tenía á su marido, pues la buena
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V IS T A  P A N O R Á M IC A  D U A  C IU D A D  D E  M É JI C O .

—Vamos á concluir muy mal, decía; mi situación es lo 
mas triste del mundo, y  estoy por darme á todos los dia­
blos del infierno.

—Y  en verdad que hay razón para ello, le contestó una 
voz muy cercana.

Inés levantó los ojos, y  vió á un caballero anciano ves­
tido de negro, no mal parecido, tez morena, quevedos en 
la nariz, y  que estaba sentado á su lado.

—En efecto que la cosa es sária, ejntestó Inés; pero 
apasar de su gravedad, tendrá que quedar de e-te modo 
hasta nuestra muerte, pues no es muy fácil encontrar re­
medio á mis desdichas.

—Deestas precisa-nente Vamos á hablar muy despa­
cio, dijo el de3conooido,y quizás, y  aun sin quizás, no será 
difícil que encontromo? algunos paliativos á tantas des­
gracias como abruman su matrimonio.

Como comprenderán nuestros leotcaes, el anciano gas­
taba con Inés pocos cumplimientos. ,

—¡A ylsifuerapo- 
«ible.

—Veamos, idónde 
está tu maridol 

—Por Dios, bajad 
la voz, pues aunque 
no ha mucho que le 
he sentido roncar co­
mo un bienaventu- 
rado,lasparedes tie­
nen oídos, y  pobre 
<ie mí entonces,

— Creo que por 
ahora lo mejor que 
puede hacer es ron- 
<ar, contestó el des­
conocido con teño 
desdeñoso. Pero lo 
<;ue mas me admira, 
bí esto en raí fuer» 
posible, es tu cobar­
d ía  cu a n d o  estás 
frente á frente á tu 
Tu.arido, y  tu poca 
lesolucion en rom- 
qier un yugo tan in- 
toler.able como el que 
■estás sufriendo.

In és  permaneció 
muda como un ahor­
cado, y  on vez de 
contestar á las pala­
bras del desconoci­
d o , se puso á suspi­
rar con un aire tan 

'triste y  compungi­
do , que habría en­
ternecido á los ado­
quines , sí en aquel 
tiempo se hubieran 
estilado.

—{N o oyes lo que 
te digo? repuso al 
cabode algunos mo­
m en to s  el auciano 
caballero.

—Lo he oido muy 
bien; pero tiene una 
c ó l e r a  tan terrible

íi-mii* i I K r-at:,, ■ .jf-----:

Estas lijeras indicaciones que hemos hecho sobre la 
manera de ser de los habitantes del serrallo, y especial­
mente sobre la sultana, sirven para apreciar mejor las 
escenas que representan las cuatro láminas: Las mujeres 
del Serrallo, Interior de «a  Kiosko, Jardines del Serra­
llo, Salones de verano en el Harem, que ha dado á cono­
cer á sus suscritores ol ( 'orkeo de la Moda.

Fermín Hekban.

APUNTES DE VIAJE.
La isla de Femando Póo fuó descubierta en el siglo 

XV, bajo el reinado de Alfonso V de Portugal, por el 
noble hidalgo ])0rtagués Femando Póo; el cual, por su no­
table lozana vegetación y  su magnífico arbolado, la dió 
el nombre de Ilha Formosa. Se halla situada á diez y 
nueve millas de tierra firtr.e, y el canal formado desde esta 
y  la isla, es sumamente pinto; esco, terminando en un lado 
con la montaña de Camaronos, y  en el otro con las de la 
isla. La distancia entre los picos de estas dos montañas es 
sobre cincuenta millas, pero las b'ses se acercan á 
veinte.

verdosas del mar, forman un conjunto sublime qne- 
revela al hombre toda su pequeñez, comparada con la 
grandiosidad de la naturaleza.

Los indígenas, en armonía con aquellas agrestes soleda­
des, son robustos, bien formados y ágiles. Su cátis 
es negro, y  sus facciones regulares. Hombrea y  mujeres 
van completamente desnudos, con solo alguna telagrosera 
ó un tejido de palma atravesado al cuerpo. Se pinta,i el 
rostro con ócre amarillo, y gustan sobremanera de adornar 
sus brazos y piernas con pedazos de concha y  vértebras 
de serpientes. Los hombres ostentan además enormes 
sombreros de paja con jilumaa de gallina, y  loe persona­
jes principales se distinguen ponjue llevan al cuello 
ciertos collares de morcillas hechas con tripas de perro, 
cabra li otros animales llenas de grasa, cuyo continuo des­
tile los preserva de las picaduras de los mosquitos.

Por lo demás, son indolentes y  perezosos, por lo mismo 
que carecen de necesidades; sus diversiones principales 
consisten en el baile, que ejecutan al comjtás de una mú­
sica particular, y  se compone de movimientos mímicos,

Se casan con cuantas miyeres pueden sostener.
Las mujeres están obligadas á guardar fidelidad al 

marido, y éste á defenderlna.
El gobierno do sus tribus es patriarpal y do familia.

la expléndida riqueza de los países tropicales. Los árboles 
son gigantescos, las yerbas que cubren el suelo pasan de 
la altura do un hombre. Entre los árboles fratales abun­
dan los naranjos, limoneros, guayabos, mangos, tamarin­
dos, plátanos y  las pinas, aunq le inferiores á las de la 
Habana, El algodón se cria allí expontáneamente, como 
.asimismoel café. Pero la planta de mas utilidad y pro­
ducto de la isla 63 el ñame, planta tuberculosa, del géne­
ro de la patata, mas agradable al paladar que la batata 
do Málaga y  súmamento nutritiva.

La augusta raagestid de aquellas vastas soledades no 
80 ve turbada por los rujidos del león, común al Norte y 
al Sur del África. T.ampoco se hallan allí la cebra, la gi- 
rafa ni ol rinoceronte; solo se ven graciosas gacelas, mo­
nos, loros, urracas y  expléndidos faisanes. Las bestias de 
carga están representadas únicamente por las mansas 
llamas.

Las costas abundan on sabrosos pescados, aunque están 
amenazadas de continuo por los f6rr)ces tiburones que. 
j>onen en peligro la vida de los pescadores.

Ri la civilización jienetrase en esta isla, si la religión 
cristiana,sobre todo, extendiese sobre ella su benéfico in­
flujo, creemos, en vista de los ricos y  variados dones que 
ofrece allí h  naturaleza,' que Fernando Poó, en vez de

costurera era casada, cómo tuvo relaciones con el demo­
nio, y, por último, cómo se desembarazó de su esposo, el 
buen .Tuan, que así sa llamaba, aunque les aconsejamos 
no pongan este medio en planta, por las muchas quiebras 
que trae consigo el sistema, como verá el curioso.

Por la mayor suerte del mundo, sucedió que una noche 
del mes de Setiembre, c >mo á las once de la misma, es­
tando ya acostado el buen -Tuan, descansandode sus tra­
bajos, que no eran pocos si se tiene en cuenta su oficio 
de peón de albañil; Inés, la costurera, estaba muy ocu­
pa la en componer un par do calzones á un abogado an­
ciano y parroquiano de luengos años.

Antes de pasar adelante, no será ocioso sepan nuestros 
le'^tores quo aquella mañana había tenido uii.a br.ava dis­
puta con su marido, en la que había recibido algunos 
chichones en la cabez i, á consecuencia de las relaciones 
íntimas con que se había puesto aquella con algunas pa­
titas á medio cocer, y  que habianeervido de almuerzo á 
la costurera y  al albañil.

En el motuentoen qüo empieza el cuento, la costurera, 
que estaba concluyendo su obra, hablaba consigo misma.

Con el poder que dan los derechos de autor, vamos á 
contar el monólogo .á nuestros lectores, palabra por pala­
bra, como después el diálogo que siguió á este.

mi marido, que...
—{Tienes más que enviarlo al infierno?
—Bien lo deseo muchas veces.
La cara del desconocido se cubrió, al escucharlas pala­

bras pronunciad.as por Inés desde lo mas íntimo del co­
razón, de un tinte extraño.

Cogió, pues, á aquella una mano, y  la apretó contra 
las suyas de tal modo, que las lágrimas asomaron á los 
ojos de la costurera.

—Así me gusta; precisamente para esto he venido, á 
pesar de lo mucho .que me dan que hacer tus semejantes.

Inés estuvo á punto de arrojarse en brazos del deseo - 
nocido, de tal modo la alegría invadió todo su ^r.

—{Con que h.abeia venido para eso? ¡Cuán bueno y 
amable sois! Hablad, y  si es preciso para conseguirlo ha­
cerme vuestra esclava, á fe de Inés, os seguiré .al fin dol 
mundo.

{Qué pensarán nuestros lectores que hizo entonces el 
desconocido’? Sacó bonitamente del bolsillo de su rojúUa 
uii libro de memorias—que por lo visto ya entonces se 
estilaban, según la crónica de la que tomamos estos apun­
tes -  cosa que entre jiaréntesis no habla muy .alto en fa­
vor de las palabras empeñ.idas por nuostros antepasados, 
pues necesitaban tal recuerdo para cumplirlas; sacó, pues.Ayuntamiento de Madrid
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como Ibamos diciendo, un libro de memorias, un tintero 
lleno de tinta en<ramada y  uwa pliinjíi, y  le dyo k  la fe­
liz costurera, alargándole la pluma mojada en tinta, que 
eatóibiera en cierto lugar, que le' señaló con el dedo , su 
nombre.

E n  el momento quo Inés ib a.á  poner aquel, acordóse 
la desdicbada que no sabia escribir—i. la«cuenta sucedía 
lo mismo á las costureras de ac^uel tiempo que en el 
nuestro. -  Sin embargo, el desconocido no se apuró por 
tan poca cosa, y  le aseguró que coa un signo cualquiera 
bastaba.

Inés hizo al punto un garrapato, y  preguntó si tenia 
otra cosa que hacer.

—Nada. Solo queda que bebamos juntos una copa de 
buen vino como símbolo de nuestro nuevo pacto y  ratifi­
cación del contrato. '

Apenas acababa de prou'uneiar eldesconocido estas pa­
labras, cuando ya habla sacado del mismo bolsillo una 
botellfi y una copa.

Inés, en honor de la verdad, no se hizo repetir dos ve­
ces la invitación, y  con la mayorgalanterla bebióla copa, 
cayo contenido encontró ser de un Jerez seco de prime­
ra calidad.

Ignoramos á  fué el Jerea el que se le subió á la cabeza 
á la costurera ü  otra cansa; pero lo cierto es que al mi­
rar de nuevo al desconocido, notó en él una cosa extraña.

Los ojos de éste parecían brillar como carbones encen­
didos.

—íQiié 03 sucede? preguntó Inés; ó he perdido la cabe­
za ó vuestros ojos parecen dos fraguas.

'—Creo que te sucede lo primero, contestóle éste. Sin 
embargo, con una segunda copa recobrarás tus sentidos. 

D icho, y  hecho mas rápidamente ejecutado, no regis­
tran las historias y  crónicas de todas k s  Inés del siglo 
K V I, que según nuestro criterio es la época á que se re­
monta nuestro cuento.

Pero á la segunda copa sucedió la tercera, hasta que co­
mo buenos compañeros vaciaron la botella.

Qomo sucede generalmente, y  esto es de todos los si­
glos, tras de las copas vino la alegría, y  tras esta las can­
ciones con tal entusiasmo cantadas, que como vulgarmen­
te se dice, la casa se venia á bajo.

Por fuerza el albañil habla de dormir á pierna suelta. 
De tal modo perdió Inés los estribos, cosa que hacía 

mucho tiempo no lo había sucedido, que de todas veras 
le pedia á Dios desde el fondo de su corazón que no se 
disiparan los vapores del Jerez seco.

A  pesar de esto, aunque su razón no estaba muy des­
pejada, no por eso dejó de percibir menos el fulgor de los 
ojos del desconocido, que cada vez era más brillante.

Aun no era esto todo.
Cada voz que su acompañante encontraba graciosa y 

divertida la canción de la costurera, se oia una especie 
de roce que iba y venia, como si estuviese bajo la mesa 
alg\xna cosa que barriese el suelo.

—¡Q ué diablo hacéis con los piés para meter tanto 
ruido?

— E s mi cola, Inés, sencillamente mi cola, queba con­
traído la mala costumbre de no estarse quieta jamás.

— ¡Vuestra cola! exclamó Inés riendo á más no poder.
¡ B a h ! ahora os conozco. ¡Cuánto apostamos á que también 
teneis los piés de chivo?

Y  el anciano enseñó á la costurera sus piés de chivo. 
Esto, como era d “ esperar, nada admiró á Inés. Asom­

brado el anciano, y. tomando esto por un buen síntoma,
36 rascü la nariz con la mano, y  sacudiendo la cabeza con 
el aire mas galante de uno de nuestros pollos gastados:

—Inés, añadió, eres una mujer que no tiene precio.
—Gracias, por mi parte, contestó la costurera, ya sé á 

qué atenerme, y  puesto qne sé á qué atenerme, no sal­
dréis de aquí hasta que hayais cantado una canción, por­
que estoy segura que liabreis traído algún instrumento 
con vos.

— De buena gana lo haré si esto ha de divert'rte: pero 
lo que debías hacer era despertar á tu marido y así po­
drí is bailar juntos mientras yo toco.

—Esto ya no me gusta tanto, y  si quisiérais creerme, 
mejor bailaría sola. Después despertaríamos á Juan.

—.Me conformo.
Y  al punto se puso á tocar un baile en extremo alegre, 

mientras que Inés, saltando como si hubiera perdido el 
juicio por completo, hacl.i con sus gestos y  movimientos 
de píenlas y  brazos un ruido infernal.

Con Inés se pusieron á brilar k s  tijeras, agujas, plan­
chas, dedal y  almohadilla.

Su  ejemplo fnó imitado por las sillas, mesas, cuadros y' 
mobiliario completo de la tienda; vivi s y  muertos, séres 
animados ¿inanimados, todos empezaron una espantosa 
bacanal, saltando y dando vueltas en confusión tan rá­
pida y  espantosa, que hubiera dado envidia al m.is orga­
nizado p a y id im on h m .

Pero ¡ oh! dolor. Aquella fiesta tan magnífica fué de 
pronto interrumpida.

Ju a n , el buen Ju a n , abrió la puerta de su cuarto y  
asomó á la puerta de la tienda su faz enjuta y  fosea.

A l  momento cesó la música.
Inés se quedó inmóvil y  confusa.
Los muebles y  las tijeras dieron con las patas en el 

suelo.
Ningún objeto de los que había en la habitación con­

servó su sangre fria, á excepción del anciano, que perma­
neció mudo y sereno, sin manifestar el menor síntoma de 
cólera ó temor.

Excusado nos parece pintar á nuestros lectores la cara 
que pondría Inés al verse sorprendida por su marido; la 
sombra de Banco, aunque la comparación está hoy algo 
gastada, no fué tan espantosa para el rey Macbeth.

Quedóse petrificada algunos momentos; pero como si 
de repente hubiese tomado una resolución, cogiendo la 
escoba que había en un rincón, adelantóse háck su ma­
rido con ánimo de abrirle la cabeza.

Ju an , como hombre prudente, tomó elpartidodedeck- 
rarse en retirada, ocultándose tras del anciano, con el 
santo objeto de que éste recibiera el primer golpe que su 
mujer trataba de regalarle.

Sin embargo, ciega de cólera Inés, y  deseando descar­
gar su rábia sobre alguno, asestó nn terrible golpe sobre 
la cabeza del buen señor; pero éste no hizo ningún movi­
miento, solo se puso á reir, porque precisamente en el si­
tio en que recibió el golpe salió un enonnecuemo negro y 
puntiagudo.

Inés no perdió el tiempo y le asestó otro, obteniendo el 
mismo resultado.

Cuando el albañil se apercibió del giro que tomaban 
las cosas, principió á sentir cierta imjiresion en todo su 
cuerpo, que nosotros con razón podríamos llamar miedo.

Los dos cuernos empezaban A causarle algún cui­
dado.

Dirigióse entonces hácia la puerta con ánimo de pedir so­
corro; pero el anciano, mas listo, se puso delante de aqtfe- 
I k ,  mientras que tarareabauua nueva canción, y  al mo­
mento, como arrastrado por un vértigo, empezó á bailar 
como un condenado.

Inés también sigió su ejemplo, y  como no hay cosa que 
guste mas que la imitación en la tierra, las sillas y  los 
muebles se entregaron de nuevo, con un furor extraño, á 
acompañar las cabriolas y  saltos de sus dueños.

En vano Juan  gritóy se desesperó; en vano lloró y  se 
arrancó los cabellos, pues vióse obligado á bailar á su 
pesar.

—Ahora, dijo el anciano, abre la puerta, Inés: tu mari­
do y  yo vamos á dar unas vueltas al aire libre. Pero pro­
cura no abandonar la casa,pues los rateros no están para 
desaprovechar ocasiones.

.Tuan, alarmado mas ymas.suplicóásu mujer no abrie­
se la puerta; pero esta se guardó muy bien de cumplir lo 
quesn marido la  pedia: ignr>ramos si en esta resolución 
tuvo alguna parte la disputa y  las patatas á medio cocer 
de aquella mañana.

Inés abrió k  puerta.
E l anciano salió el primero, cantuseando siempre, y  

Juan  le siguió mesándose las roegiUas, presa de la más 
violenta desesperación.

Inós, mujer al fin, permaneció en k  puerta para ver lo 
que sucedía.

L a  luna alumbraba con todo su explendor, asi es, que 
pudo,distinguir á su gusto cómo el anciano y  suniarido 
corrían al través de una huerta, y  poco á poco se j)erdiaii 
en lontananza, hasta desaparecer por completo en el hori­
zonte.

Cuando Inés, de-puesde algunos segundos, se conven­
ció" de que el anciano se había llevado realmente á su ma­
rido, se puso á reír de tal modo y con tales ganas, que 
tuvo que ponerse las manos en la cintura para no re­
ventar.

Después se acostó tranquilamente, cogiendo el sueño 
de un bienaventurado hasta qne el sol del día siguiente, 
entrando por k  ventana, vino á despertarla.

L a  primer cosa que hizo fuó asegurarse si su marido 
había desaparecido, p íes aún no k s  tenía todas consigo; 
pero por mas que le buscó, no le encontró ni muerto ni 
vivo.

Cómo había sucedido esto, ningún hombre, mujer, 
anciano ó niño de k  ciudad, jamás lo ha sabido.

L a  desaparición, sin embargo, tuvo efecto como k  he 
contado.

L a  O p in ió n  d e l  v u l g o  e s  q u e  f u é  u n  m i k g r o ,  y  e s t a  e s  
t a m b i é n  l a  n u e s t r a .

Pero, como muerte no sobrevenga, que achaque no ten­
ga, como dice el refrán, hemos oido contar por algunos 
despreocupados, qne años después encontraron én una 
ciudad de Castilla la Viqja al biión Juan en compañía de

una desconocida, á la que manifestaba grandes deferen­
cias.

E n  cambio, también se contaba por ciertas comadres, 
que el diablo tampoco era tal demonio, sino un amigoín- 
tim od eInés,y que los disgustos del buen ,Tuan radica­
ban en estas relaciones, que no quería aprobar de modo, • 
alguno.—L a  verdad en su lugar.

V i c e n t e  C u e n c a .

O V E L A

EL ANTIFAZ DE TERCIOPELO.
nozela origÍTial

I C s c r i t t t p o r  K .  1 , ' e l j ó o  y  d o  M e n d o z a .

(Continuación.)

C A P ÍT U L O  IV .

CONSECUENCIAS DE UNA VENGANZA.

Jlientras bailábamos, Eguilaz murmuró á mi oido con 
dulce lono:

— Hermosa Magdalena, doy á V . un millón de gracias 
poi k  gran distinción que me ha otorgado, y sobre todo 
por no envolverme en el ódio, que según esta noche vi 
profesa V . á los Valdelirioa,

—¡ Y  á V ., por qué le había de odiar? A l contrario, V . 
siempre me fué muy simpático.

— ¡Será verdad, hermosísima Magdalena! exclamó el 
jóven, dirigiéndome una mirada fascinadora.

Y o  bajé los ojos con hipócrita mbor, y  empecé á hacer 
mi figura; al concluirla me así del brazo de mi pareja, y  
tomando á Komualdo de la mano le dije:

—Eguilaz, venga V . conmigo, que deseo llevarle yo 
misma adonde estaba, porque sunovia se haJktá devora­
da por la impaciencia.

— N o, Magdalena, se apresuró á decir; es necesario que 
sea V . bastante amable para dar antes conmigo dos vuel­
tas por la Silla.

—¡Y  si luego le riñen á V? contesté yo con tono burlón. 
— ;A  mí! ¡ Y  por qué? murmuró el jóven cortado. 
— Eguilaz, vaya V . con su novia, y déjenos V . álos que 

somos libres quemar incienso á los piés de esta hermosa 
dama,interrumpió el andaluz con cómica gravedad.

— Espero la respuesta de Magdalena, contestó Romual­
do con sequedad.

—Por mi no hay inconveniente, le dije yo asiéndome 
de su brazo; veremos luego cómo se k s  arregla V .

—Caballero, añadí con amabilidad,dirigiéndomeán:! 
pareja; diga V . á-mi queriilo padre, de cuyo lado me sacó, 
que me hallo con el señor.

E l  caballero me saludó con respeto, y se alejó, aunque 
con algún disgusto.

Romualdo y  yo empezamos á girar por el salón, sin 
que ninguno de los desdijese una palabra; mas al fin, im­
pacientándome, le pregunté:

—Hace un momento me deck V . que nolemanifestalia 
antipatía como á los Valdelirios: ¡por ventura os Y . de 
esa familia? E s cierto que dicen qne muy luego formará 
V . partede ella por su enlace con Irene, mas como este 
aun no se ha efectuado, ¡quién sibe loque podrá suceder?

A l decir esto, miré al jóven frente á frente, lanzándole 
una de aquellas miradas que solian sqjuzgar la-f volun­
tades.

Romualdo intentó resistir su brillo, mas al fin, bajó los 
ojos fatigado.

Como V . comprenderá, general, yo me portaba con 
Eguilaz como la mas refinada coqueta. Indigno era lo que 
hacía; pero ¡qué me importaba? Quería vengarme á todo 
trance, y  ninguna venganza me parecía tan brillante co­
mo arrebatar á Irene su futuro esposo.

Romualdo era fátuo y preciado do al mismo, y  no dudó 
rjue había hecho mi conquista: esto halagaba su amor 
pfopio en el mas alto grado, siendo yo k  mujer mas codi­
ciada de Salamanca, y  así, mo dijo con aire do vence­
dor:
■ —Tiene V . razón, aeñoritnjpor hoy, á Dios gracias,aun 

soy libre y puedo disponer de rni persona.
— ¡Bah! repliqnó yo sonriendo con ironía.
—¡Lo duda V? pues nada mas cierto, añadió con calar, 

y  en V . consiste que jamás sea el esposo de Irene.
Esta contest-don me-sorprenili<?j era avanzar demasia­
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do: no estaba preparada á un ataque tan brusco; pero yo 
habia dado el primer paso, y  no podía detenerme.

Me halagaba además la idea de una victoria completa, 
y  proseguí con tono insinuante.

—Expliqúese V. ¿Eor qué consiste en mí el que V. no 
86 una á esa familial íTengo yo sobre V. algún derecho 
que ignore?

—Magdalena, medijo mirándome con ansiedad, hace 
un momento me aseguraba V. que le era simpático.

—Es cierto, respondí casi en voz baja.
— Pues bien, añadió con fuego; V. señorita, también 

me lo es á mí; much ¡ tiempo hace que la admiro, y  si me 
atreviese...

—íQué? insistí con coquetería.
—¡Diríaque la amaba! exclamó fnerade sí.
Al oir una declaración tan repentina, solté una franca 

y  burlona carcajada. En aquel instante pasábamos por 
delante de Irene, l-i que al oirme reir, dirigió á Egnilaz 
una investigadora mirada, pero él en nada reparó, prosi­
guiendo con tono grave:

—Señorita, V. se bnrla de mí franqueza, y  lo compren­
do: mi declaración ha sido demasiado imprevista, quizás 
incouveniente...

—Y o no me burlo de V ., le dije con acento dulce y  ex- 
pre.ivo; lo que bago es sorprenderme. V. tiene su boda 
arreglada con Irene Valdelirioa, toda la familia le cuenta 
á V  ya en el número de ella, y  al decirme que me ama 
tengo que experimentar admiración y  duda.

—Admiración, lo creo Magdalena, pero duda no, por­
que mis palabras debieron haberla desvanecido Es ver­
dad que compromisos de familia hicieron que arreglase 
mi enlace con Irene; mas yo, aun cuando la estimo no la 
amo, y  á V. siempre la miré con predilección. Sé que V. 
no reparaba en mí, pues colocada en el trono de reina 
de la hermosura, bien poco podía importarla que la ad­
mirase uno m:is ó rrenos.

— Se engaña V., Eomualdo, yo recibo siempre con gus­
to las galanterías de todo caballero, y  no dude V. que las 
suyas las hubiera distinguido; pero V. estaba demasiado 
ocupado con Irene, para reparar en otra que no fuese 
ella, y  todo lo que V. me dice en este momento, no es 
otra cosa que un poco de agradecimiento por haberle 
distinguido entre los demás jóvenes.

—Magdalena, repuso Egnilaz después de quedarse un 
rato pensativo; créame V. ó no, yo la amo desde hace 
tiempo. Nada la decía .á V. porque, láqu éíV . está com­
prometida con Luis deAzpeitia„ yo lo estaba también, y 
mi amorseguiria siendo un secreto si esta noche V. no 
me hubiese preferido á los demás. Luego, añadió con ti­
midez: al decirme V. que no me aborrecía como á los Val- 
delirios, y  que yo quizás no llegaria á pertenecer á esa 
familia, me hizo pensar en la posibilidad de un rom; i- 
miento con Irene. A m í vista apareció un nuevo horizon­
te, y  en él la distinguía á V. á nii lado hermosa y  encan­
tadora; entonces la palabra amor apareció en mis lábios, 
y  la dije á V. que la amaba, y la amo.

Genera], yo conocía demasiado que aquel hombre men­
tía; pero lo repito, jqué me importaba á trueque de satis­
facer mi venganza?

—Oh, si eso fuese cierto, murmuré bajando los ojos, en­
tonces,...

— iQué ? preguntó Romualdo con ansiedad.
Fingí ruborizarme y  me cubrí el rostro con el abanico.
— ¡Sería posible tanta dicha! exclamó el jóven inter­

pretando como debía mi silencio. iPero ysu  primo deV?
—¡Estimo á Luis! le dije suspirando.
— ¡Le estima V. y  no le ama! prosiguió con ímpetu; 

¡luego puede amarme!
—íSé yo acaso si el amor que V. me pinta es verda­

dero? murmuré en voz baja ¿Tengo acaso alguna prueba?
—Exíjame V. las que quiera.
—Déme V. una sola, y  muy leve: no vuelva V. esta no­

che al lado de Irene.
— Se lo juro á V. ¡ Juro no apartarme ni un solo ins­

tante de i-u lado!
Asustómesu decisión.
— No, le dije, basta con que no se acerque V . á ella.
Pero la partida estaba empeñada, y  él también tjueria 

asegurar su victoria.
— Magdalena, repuso mirándome frente á frente y  con 

tonosolerane, croo quenosetrntadeunariraplecoqueterla 
entre V. y  yo, Si es cierto <jiio siento V. hácia mí algu­
na simpatía, no debe disgustarla que esté á su lado. Y  si 
no, t qué la importo el que vuelva al lado de la señorita 
de Valdelirioa?

Conocí, Augusto, que era preciso jugar el todo por el 
todo, y  que lo que deseaba Romualdo era que, al com­
prometerle á ól, me comprometiese yo á mi vez.

La condición era dura, pero yo en nada reparé, y  con­
testé Bonriéndome:

—¡Bien!., como V. quiera, á mí no me importa lo que

puedan decir; hasta ahora soy libre y  V. también.
—Gracias, bella Magdalena, exclamó con alegrí.a, pero 

auíi tiene V. que otorgarme otro favor. Cuando vine al 
baile, la familia Valdelirios me trajo en su carruaje, y 
ahora para la vuelta tiene V. que ser tan amable que me 
conceda un asiento en el suyo.

—Eso, amigo mió, es cosa de mi padre, respondí con 
coquetería, pero no creo que so lo niegue á V.

General, ¿para qué referir á V. mas detalles de esta ne­
cia conversación en la que los dos mentíamos? El porque 
le agradaban mis riquezas, y  yo porque deseaba vengar­
me. ¡Ay, á dónde le conducen á uno las pasiones si no las 
sujeta la razón!

En toda aquella noche Romualdo no se apartó de raí, 
con rábia de los Valdelirios y sorpresa do todo el mun­
do, que no hacia mas que comentarios, dando el casa­
miento de Irene con Eguilaz como cosa deshecha. Mi pa­
dre no era de los menos atónitos por la larga estancia de, 
Eomualdo á mi lado; pero demasiado indulgente, son­
reía de lo que llamaba mi capricho. Solo Luis, pálido y 
conmovido, no se acercaba á mí, y  desapareció al poco 
tiempo del salón sin decirme nada.

Cuando quise retirarme, esperé á que lo verificase la 
marquesa con sus hijos, y entonces hice una seña á mi 
padre para que mandase aproximar nuestra carretela.

M.a apoyé en el brazo de Egnilaz, y  cuando toda la no­
bleza de Salamanca estaba en la galería de salida del Li­
ceo, él dijo á mi padre .con voz clara y  acentuada:

—Señor de Bellavista, ¿tiene V. la amabilidad de dar­
me un asiento en su carruaje?

Mi padre le miró con sorpresa; mas como era un cum­
plido c.iballero, le contestó con finura:

—Con el mayor gusto, caballero; mi coche está á la dis­
posición de V ., y  además, como mi sobrino Luis se retiró, 
puede V. ocupar su sitio.

Montamos en la carretela, y  yo me reclinó en una esqui­
na silenciosa y  pensativa; grande era mi satisfacción, 
pues mi venganza empezaba á cumplirse. La marquesa 
habia humillado mi orgullo, pero yo iba á herirla en lo 
que mas amaba, en su hija.

Llegamos á mi c.isa, y  allí, mi padre hizo á Romualdo 
los cumplimientos de estilo. El se despidió, ofreciendo 
volver á el otro dia, y  mi carruaje le llevó á su casa.

C ] A P Í T U L O  V.-

CONSBClJíINCIAS.

A  la mañana siguiente del baile me levanté muy tar­
de; estaba disgustada de mi misma, y  de mi comporta­
miento la noche anterior. Reflexioné sobre mi posición, 
y  estaño podía ser mas crítica, Me habia comprometido 
públicamente con Eguilaz, y  era unhombrepara m’  anti­
pático, al que despreciaba en el fondo de mi 'corazón por 
su porte indigno con Irene. La persona que teniendo sus 
compromisos tan sagrados los rompía por el capricho de 
otra mujer, no podía inspirarme masque desden, Y o  tam­
bién me oiiaba á mí misma por mi infamo y  vil conduc­
ta, indignade una señorita; pero el guante estaba ya echa­
do, y era imposible el recogerlo: preciso se hacia concluir 
la obra, pues si yo no seguía en relaciones con Eguilaz 
y  él volvía al lado de l.i señorita de Valdelirios, todo el 
pueblo diría que yo no habia tenido los suficientes en­
cantos para retenerle, yesta sola ideame llenaba do eno- 
0 y  de vergüenza.

Genera], amigo mió. ¿Cuántas mujeres por ese nécio 
puntillo de vanidad siguen unos amores que su corazón 
rechaza? y mas tarde ¡ay! lo lloran con l^rim asde san­
gre. Mi vanidad, pasión la mas grande que tenía cabida 
en mi alma, me hizo anudar el primer lazo amoroso con 
un hombre á quien no solonoamaba, ainoque ni aun mi 
estimación le concedía. Esto era un triste presagio para 
lo futuro.

Al poco tiempo de haber yo dejado el lecho, mi padre 
me hizo avisar que deseaba hablarme. Le contesté que 
estaba á sus órdenes, y  en seguida entró en mi gabinete. 
Contra su costumbre, tenía el aire sério y  aun severo.

— Magdalena, me dijo , después de haberme besado en la 
frente, necesito que me des una explicación de tu com­
portamiento do anoche. No ignoras, hija mia, hasta qué 
extremo te amo, sabes que por tí estoy siempre dispuesto 
á hacer los mayores sacrificios; pero no me gustan impru­
dencias, y  la del baile lo fué,y  muy grande.

—¿Y por qué? pregunté un poco cortada.
—¿Por qué, preguntas? exclamó con asombro. ¿Te se 

oculta ocaso qne has dado pábulo á mucha.s murmura­
ciones con tus ligerezas? ¿No sabes quetodaSalamanca á 
una voz te acusa de haber deshecho el ca.samiento de 
Romualdo con Irene, y haber llevado la perturbación A 
una familia respetable?

y  no alegues que estas son liabladnrías sin consecuen­
cias, pues por esta vez se fundan en hechos positivos.

¿Por qué fuiste á buscar á Romualdo so pretexto de hacer 
una figura de la danza? ¿Por qué te empeñaste en encade­
narle á talado?

Cuidado, hija mía; la mujer qne desea y  pretende las 
adoraciones de todos, se expone á quedarse sin las de nin­
guno.

—Padre mió, le dije con tono cariñoso, juzga V. con 
demasiada severidad mi conducta. Es cierto que puse en 
juego cuantos medios estuvieron ámi alcance para atraer 
AEguilaz; pero, no fué por mera coquetería. Quise, en 
efecto, y  creo haberlo conseguido, romper su enlace con 
Irene; pero no me impulsó á hacerlo la vanidad. Oh, mí 
querido padre, añadí, viendo que fijaba en mi sus atóni­
tas miradas, al corazón no se le manda.....

—¿Qué diceslexclamó non creciente asombro, ¿serápo­
sible?

—S í, dige con fingida cenfusion , amo á Romualdo de 
Eguilaz, le amo ciegamente,.y ayer, al preferirle, no hice 
otra cosa que seguir el impulso de mi alma.

—Pero niña loca, exclamó mi buen padre, ¿y tu primo? 
¿Y el pobre Luis, que tanto te ama? ¡El, que está enfermo 
desde ayer de resultas de tus coqueterías! ¿Cuál no será 
ahora su sentinjiento al ver que amas á otro? Sin embar­
go, aunque la idea de verte unida á él ha sido la idea 
acariciada con embelesodurante toda mi vida, jamás vio­
lentaré tu voluntad/ Nada tengo que objetará tu enlace 
con Eguilaz: solo te ruego qne lo pienses bien.

Mira lo que haces, pues además de sus relevantes cua­
lidades, Luis M el hijo de mi hermano.

—No tema V. indisponerse con é l, le atajé vivamente. 
Dígale V. que venga, y  yo le aseguro dejarle, si no con­
tento , satisfecho.

—¿Y  cuál es el sortilegio que vas á emplear para con­
seguirlo? dijo mi padre ya casi vencido.

—Déjelo V. á mi cuidado, repuse yo sonriendo, le ase­
guro que todo se arreglará. Tenga V. confianza en mí, j  
nada me pregunte.

—Bueno, bueno, exclamó mi padre levantándose, no 
quiero saber tu secreto; voy á enviarte á tu primo, y  solo 
deseo que tu imprevisto amor no motive ni disgustos, 
ni un rompimiento que me afectarla sobremanera.

A l decir esto, se dispuso á salir de la estancia.
Augusto, tuve remordimientos por engañar á tan ex­

celente padre; él, que me amaba con tanto exceso, que 
bastaba una sola palabra mia para doblegarle a todos mis 
deseos.

—Querido'padre, le dige, deteniéndole en la puerta, ¿no 
me da V’. un beso al marcharse? ¿Sigue V. enfadado con­
migo?

—Dios te bendiga, hijamia, contestó el anciano besán­
dome con ternura, y saliendo de mi habitación.

Quedé algún tiempo sola y  comencé á pensar cómo 
dejaría satisfecho á Luis. Era mas difícil de engañar que 
mi padre, porque me amaba con delirio, y  su amor le 
hacía ser en extremo celoso.

Aún no habia tenido tiempo de combinar mi plan 
cuando él entró. Venía pálido y  ojeroso, y  en el desaliño 
total de su persona demostraba el mayor abatimiento.

(S e  con tín na rd .)

Explicación dd Figurin 1040.
Fio. 1.“—Trah de paseo en, la « « d a d .—Vestido de 

seda verde, con falda de cola sin adornos; segunda falda 
cortada en pico en los dos costados y  drapeada atrás por 
medio de cintas. Manteleta sin mangas y  con grande es­
clavina bordada de soutache, y  terminada con un volante 
de tafetán, Sombrero de paja de Italia, guarnecido de flo­
res y  cintas verdes.

Fig. 2.'~Traje de paseo para el campo.—Vestido de 
íoulard maíz, adornado con volantes encañonados de mu­
selina. Sombrero de paja con velo de gasa maíz y  flores 
blancas.

Este traje es sumamente distinguido , y  lo recomenda­
mos especialmente á nuestras bellas lectoras.

Fio. Traje de visitas.—Vestido de tafetán carme­
sí con ancho volante plegado, con cabeza fruncida, y  en­
cima muchos órdenes de cintas de rasortetono más oscu­
ro. Mangas abiertas forradas de seda blanca.

Túnicasin mangas, y  abierta por delante, de tafetau 
negro, adornada con seis mlós do raso. Sombrero de crin 
negro, guarnecido con cintas carmesí, una {)Iuma y  gasa 
negr.a.

Ayuntamiento de Madrid



264 2 Setiembre i872. CÜIUIRO DE Í.A MODA.

V A l ^ i E D  A ü E S

CORRESPO.NDENCIA.
C. O .— B a rce lo n a .— 'K é  aqiü un nuevo modo de hacer la 

lejía, recomendado por los químicos de Franeiaélngla- 
terra, y  que ofrece, al parecer, la cuádruple ventaja de 
economizar el tiempo, el trabajo, el fuego, y  de no de­
teriorar, sobre todo, la ropa blanca.

Se disuelve un kilógramo de jabón en 25 litros de agua 
caliente, no tanto que no pueda resistirla la mano; se 
le  añaden 60 gramos de esencia de trementina, y  75 
gramos de amoniaco liquido; se agita la mezcla y  se

M. 'Íi.— S egovia .— V na, falda sin cogidos y  quo toque al 
suelo, debemedirde 5á6metroa de largo, proporciona­
do al vuelo, dando A los paños de atrás de 20á 25 cents, 
mas de largo. Estos se montan á tablas al cuerpo: los 
de los costados fruncidos, y  los de delante lisos.

M. \ j .~ B ú r g o $ .~ ^ \  mejorde los cosméticos para hermo­
sear el cutís es el agua de Oriente, única en su clase 
que sea completamente inofensiva, y  que al par que 
embellece el rostro le comunique un suavísimo perfu­
me. Se vende en Madiid, en el depósito central, calle 
del Caballero de Gracia, núm. 8, tienda del Globo.

U n a  m a d re  d e  fa m il ia .—La economía es una de las ma­
yores virtudes; pero que, como todas las virtudes, necesi­
ta para brillar un justo medio. Cuide V. de que no dege­
nere en mezquindad y  cicatería. Debe ser además bien 
entendida. Nada adelanta V. con comprar un vestii’.o 
de poco precio, que al instante se desluzca y  tenga qu- 
desecharlo,habiendo gastado lo mismo eu los adonu s

A ñ o X X II , niím. 53.

todavía, si V. quiere absolutamente preparar sus trajes 
de invierno, la diré, que la forma esclavina, con susdi . 
ferentes modificaciones, tales como manteletas, alnor- 
noz, con capucha ó sin capucha, echarpe, etc,, será i¡i 
mas admitida.

CUAIÍADAS.
I.

El ser primeray segunda 
Consiste solo en los ojos,
Y  el ser tercia repetida
En los viejos y en los tontos;
^ue es un dulce, es indudable,
Lector, amigo, mi todo,
Y  aunque á mime gusta mucho 
ñiopor eso soy goloso.

II .
(4 sOabaa.)

Segunda y  cuarta será 
Lo que solo ellas nos digan,
Por ejemplo, un animal,

m

mm

rf

echan en remojo en ella durante dos ó tres horas los ob­
jetos que se quieren.colar, cuidando de que la vasija es­
té tapada tan herméticamente como sea posible. Des­
pués se sacan dichos objetos, se lavan, se enjuagan y se 
secan como siempre. La blancura que da á la ropa esta 
lejía £8 indecible. La misma lejía puede servir otra 
vez, añadiéndola 25 gramosde trementina y 25 gramos 
de amoniaco, pues estas dos sustancias son las que se 
evaporan.

L a  K l i l a r i a . - Y x v h  oculto es vivir feliz, ha dicho Ovi- 
dio. No envidie V. á ¡os habitantes de las ciudades po­
pulosas, cuya existencia es un continuo torbellino. Su­
puesto que la suerte la obliga á vegetar entre esas rocas, 
busque V. recursos en sí misma para combatir el tédio 

y  soportar con ánimo esforzado lo quo considera su 
desgracia.

(>earoe V.: el hombre no puede trocar á su antojo el cur- 
80 de los acontecimientos, así como no puede convertir 
un monte en valle; pero puede con el valor, la fe y  la 
eonstanck. embellecer el monte, y  que por sus Arboles 
y  sus flores se asemeje al valle. La fuente de la dicha 
está en nosotros mismos, y  á nosotros incumbe no ce­
gar ans puras y tranquilas aguas con la impaciencia, ¿1 ¡ 
enojo y  la tristeza inmoderada. |

PUENTE CO LG AN TE EOBEE FL  TAJO, EN EL REAL OTJO 1 E  A R A N J U J Z .

I y las hechuras. S a b er  e c o n o m iz a  oportunamente y  con 
I ventaja, es un arte muy difícil, y que requiere mucha 
' I rudencia y  mucho estudio.

A n n a  am able s iu seritora .-  Hé aquí otra receta para 
hacer desaparecer las jecaa y las manchas d d  rostro. 
Se toman fresas silvestres recien cogidas, se machacan 
y  se extienden sobre un lienzo fino, formando una lije- 
r.a cataplasma que se aplica por la noche sobre el ros. 
tro, conservándola hasta la mañana siguiente: se repite 
la  misma operación durante ocho dias, y el éxito, se 
gun me aseguran, es sumamente lisonjero.

B o s in a .—  Los capullos de rosa, las miosotis y  las lilas son 
las flores que deben adornar la cabellera lúbia de una 
jovercita„mientra8 resaltan mas entre los cabellos ne­
gros las margaritas y las rosas blancas. A  una señora 
de mas edad convienen los colores fuertes, tales como 
los claveles, las dálias y  los botcnesde oro.

E n  lo» b añ o» d e m a r .~  Los trajes de percal Pompadour 
deben destinarse para la mañana y las excnmones cam­
pestres. Para la comida, los paseos de la tarde y laa 
reuniones de noche, se necesita un traje de seda ó mu- 
Belina, reemplazando por la noche el sombrero eun un 
lazo ó nna flor en el cabello.

U na lu ir r i to r a  / -« « « tJt .,—Aunque el Otoño está léjos

Y  de especie conocida:
Y  el caso es que á este animal . 
Conagreg.arie laprima,
8ín que Dios pueda evitarlo 
Su propio ser petrifica.

Duélese del triste caso 
Una jóven bella y  linda,
A  quien tercia y prima nombran ,
Y  A quien quiero por si mi-ma.
La tercera y cuarta es más 
Que una planta de las Indias;
Pues como se llama, hay 
Apellidos en Castilla.
Con la cuarta y  la tercera,
Y  en conclusión con la prima,
El nombre formo de un ]iueblo 
De nuestra Astúrias i|uerida;
Y  con él también recuerdo 
Otro de albañilería,
Que á la verdad, bien qui iera 
Que de España las desdichas,
Para .riempre resguardase 
En una profunda sin)a.
Dando fin á mi charada 
Con el todo de este enigma,
Qi 0 por cierto, nada más 
Que un solo nombre publica.

G eró n im o  Co u d ef ,

. l ie n t r á 'r n .b « e a i í io u e r ‘' ’  correspou-
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